
Francisco Amighetti 
Conooí a Arnighetti, prirne1 o, 

a tr~vé.s ~e dos libros suyos, y 
no se s1 hene otros. Uno se lla
maba "Francisco en los eami
nos" Y el segundo "Francisco en 
Costa Rica". Los dos son libros 
autobiográficos y, naturalmente 
me formé una imagen del autor'. 

Aquel ahondar, sin resenti
mientos, en la parte negativa de 
nuestra sociedad convencional; 
aquella franqueza espontánea e 
ingenua en el decir:; aquella in
quietud franciscana por lo bue
no, por lo bello y por lo verda
dero; aquellas xilografías c·ue 
explicaban el ambiente. con~ la 
misma profundidad poética que 
el texto literario, me d:eron de 
él una imagen que no fue de
fraudada, corno suele ocurrir 
con frecuencia, por el conoci
miento personal. 

~rr 1 diario de María Bash
~s~4 s _ lee esta curiosa cb
,SefVa.Ciónf~, - hombres se. pare
cen a las e sanas que los lle
v IJ· Y s. 1 l! rancisco Arnighe
_l •UJ/Jf'}fec~- .. su nombre. 

A pes!ir áe .kiue la vida lo tra
tó c:on ci r>-•-•/rigor en su juven
tr1,j._.;, m· .:, tti, al salir de sus 
~ -~= 1¿ f"f.es, se apresuró a ser 

- , siguiendo el comejo de 
Arniel. Y fue bueno -cosa di
fícil-, sin ostentación y sin jac
tancia y sin orgullo, con la mis
ma humildad francisc1ana y re
belde que el "poverello d'Assi
ssi". 

Cuando pregunté por Arnighe
tti, para conocerlo personalmen
te, me lo sefialaron en una ex
posición, aislado, en un rincón 
de la sala, corno si quisiera re
huir .el bullicio círcunclan.fe, abs
traído en la contemplación cie ·· 
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un cuadro. Así lo he vuelto a 
encontrar en diferentes e portu
nidades, tratando de evitar el 
exhibicionismo fáCil, los prime
ros planos, Ja gárrula pedante
ría. Tan diferente de aquel po
lítico español, diputado a Cor
tes, al que· Castelar rriticaba por 
su afán desesperado de apare
cer en los lugares principales y 
destacados. "El señor diputado, 
le decía, aparece siempre como 
queriendo SET el centro de atrac
ción; en los actos públicos se las 
arregla para estar siempre en el 
primer lugfü·, quiere tener el 
privilegio 'de la atenc;.lón y de 
la publi~idad. En u~ q;~tierro, 

quisiera ser el muerto; en una 
boda, quisiera ser la novia ... " . 

Amighetti, tal vez sin saberle 
Y pensando en Heráclito, ha des
crito aquel rasgo de la soledad 
y del aislamiento, tan caracterís
tico de su. propia personalidad. 
Puede que tenga razón -dice 
Arnighetti-, ·aquel filósofo que 
Rafael pintó en la -Escuela de 
Atenas, solitario entre el bulli
cio de los di"lécticos, buscando 
dentro de sí mismo la esencia 
del ser, fija su mirada en el pa
vimento que, probablemente 
veía pasar corno un río en sti 
idea del ·perpetuo fluir de todo 
lo que existe. 

Estarnos ahora frente al artis
ta. Dice Ortega y Gasset que 
hay tres maneras de pintar: pin
tar cosas, pintar sensaciones, 
pintar ideas. Tengo la impresión, 
impresión ·de "dilettante", que 
Arnighetti ha alcanzado una sín
tesis y que pin ta, al mismo tiem
po, cosas, sensaciones e ideas. 

El artísta no tiene únicamen
te, ante su público, el deber de 
exhibir sus talentos personales 
o de· expresar su propia indivi
dualidad o sus ideas, sino que 
tiene una misión más profunda y 
de más vastos alcances: la de 
comprender el Universo en que 
vive y sus relaciones con él. Ta
rea comprometedora. corno se 
ve, y que requiere, sobre todo 
en el pintor, una sensibilidad 
filosófioa que está más allá de 
la t~cnica y de la anécdota. No 
se es pintor porque se pinta, si
no que se pinta porque se es 

.. P.intor; es decir, que tiene que 
haber una , necesidad b1terna dé 
----(PM'a a la ~ág. , 25)-
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expresarse, y lo que no provie
ne de esa neces.i.dad interna, no 
está vivo, no puede ser grande. 

y Amighetti pinta porque es 
pintor, porque tiene algo que 
decir, cualquiera sea el modo o 
la forma en que lo dice. Sábato, 
hablando de Berni, afirma que 
lo que distingue a Berni de un 
pintor que se limita a la anéc
dota, es precisamente, esa vas
ta y profunda visión de la exis
tencia que sentimos detrás de 
ella y a través de ella. La vi
sión de un poeta que, romo poe
ta, está en el bando de la belle
za. Simónides lo dijo hace va
rios siglos: la ¡:intura es una 
poesía muda. Y el pintor hace 
poesía muda, aunque muchas ve
ces lo ignore. 

Si alguien tuviera que h<.blar 
del grabado actual en Costa Ri
ca, el primer nombre que acu
diría a su mente, seria el de 
Amighetti, como el de .Berni en 
la Argentina, o el de Masu Ike
da en el Japón, o el de Hako
narson en Finlandia, o el de 
Diederen en Holanda, o el de 
Graciela Rodó ·de Boulanger en 
Bolivia. Como es sabido, el gra
bado asume ahora su carácter 
de arte mayor. Estamos, pues, en 
presencia de un auténtico valor 
nacional, proyectado hacia el 
exterior, donde se le conoce y 
se le admira, pero cuya obra es
tá estrechamente iigada a la 
fuerza como telúrica de su c·ri
gen. No existe forma ni senti
miento en mi alma, dice Cole
ridge, que no haya sido extraí
da de mi ·pueblo: Así pasó y as{ 
pasa con Amighetti. El pintor 
viajó mucho. "Viajar, viajar, 
PETder )o qU:e se tiene -por lo 
que aún nos es desconocido" , 
pero al revés de lo que (;Ucede
en los versos de Julián Mar
ohena, el pü1tor no perdió lo 
que tenía. 

Cuando regresó de Buenos Ai
res, más feliz que Max Jiménez 
y que Eduardo Uribe, nos en
señó a nosotros, los argentinos, 
cómo eran y cómo sentían los 
barrios suburbanos de la gran 
metrópoli inhóspita, pero nos lo 
enseñó a la moda tica, sin amar
guras y sin resentimientos, in
cluso con un dejo de ternura y 
de nostalg!a, que se va convir
tiendo en belleza c0n el tiempo, 
como sucede con t~das las cosas, 
cuando €1 alma extiende sus alas 
sobre ellas. 


